
Operación Alzaga
MUCHO ANTES de lo que nadie podía esperar, Óscar Al-
zaga ha dado la señal para el derribo de Manuel Fraga.
Justo con los resultados electorales en la mano, el líder
del Partido Demócrata Popular (PDP) anunció su pro-
pósito de presentar la dimisión como presidente del con-
sejo ejecutivo de su partido y realizó una valoración ne-
gativa de los 105 escaños conseguidos por su coalición,
que son 22 para el populismo democristiano. Con el ac-
tual reglamento del Congreso de los Diputados, Alzaga
no puede separarse de Coalición Popular para formar
grupo propio. Con el fracaso de la operación reformista,
no puede tampoco efectuar la maniobra presagiada de
pasar al grupo parlamentario que debía dirigir Miquel /
Miguei Roca. El prematuro anuncio de una crisis en
Coalición Popular (CP) no puede interpretarse, pues,
como el inicio de una maniobra de pleno lanzamiento
diferenciado, a menos que los socialistas, dispuestos a
fraccionar ja derecha, permitieran la formación del gru-
po parlamentario al PDP con una reforma del reglamen-
to del Congreso. Posibilidad no del todo descabellada si
se tiene en cuenta que con ella se podría dar la oportuni-
dad a Izquierda Unida (IU) a crear su propio grupo par-
lamentario.

El posible riesgo que para los socialistas pueda origi-
narse con la creación de un grupo parlamentario del
PDP, con propuestas más seductoras que las que ofrece
empotrado en la coalición de Fraga, es relativo. Con ello
se concedería, ciertamente, a Óscar Alzaga una cuota en
el espacio de centro y, en consecuencia, un campo de
acción que competiría sólo periféricamente con el Cen-
tro Democrático y Social (CDS), más inclinado a desa-
rrollar su juego en una ambigua ala a la izquierda del
PSOE. Con todo, la presunción de que sea Alzaga quien
inicie, a partir de cero, la reconstrucción de la derecha

desde el centro y tras el fracaso de Roca es precaria.
Más aún cuando el dirigente del PDP tiene un historial
más acorde con el derribo que con la construcción de
edificios políticos.

Otra hipótesis es que Alzaga, con su temprano anun-
cio de crisis, esté dirigiendo un inequívoco mensaje a
Fraga. Con ello estaría tratando de negociar con ventaja
el reparto de cuotas de poder en el interior de la coali-
ción; en concreto, con vistas a las elecciones autonómi-
cas y municipales de 1987.

Todo responde, pues, a una situación similar a la de
1982, pero más crispada. La coalición conservadora
está donde estaba, el centro está prácticamente por
inventar, el PDP quisiera ser e¡ núcleo de articulación
de la derecha (con la creación de una gran aíternativa
democristiana) y, finalmente, el propio PDP, si nadie
le echa una mano —y sólo desde el socialismo se la
pueden echar—, quedaría condenado a seguir con un
líder y dentro de una coalición no deseados.

El desbloqueo del círculo vicioso de la derecha pue-
de producirse, pues, sólo por la reforma del reglamen-
to del Congreso. Reforma que podría autorizar, ade-
más, la formación de un grupo parlamentario a IU,
con el efecto inmediato de restar protagonismo a Suá-
rez y a su política de desgaste del PSOE. Y con todo
ello, Fraga, que ha salido a flote en las urnas, se hundi-
ría en los pasillos.

Será interesante comprobar si el dirigente ya histórico
de la derecha, último de Filipinas después de la desapa-
rición parlamentaria de Carrillo, continúa siendo una fi-
gura necesaria para domeñar a la derecha montaraz y
equilibrar el poder socialista —si no existiera Fraga, ha-
bría que inventarlo, se ha dicho desde el Gobierno— o si
ha sonado la hora de que el sistema político le agradezca
los servicios prestados.

Por lo demás, la reforma del reglamento de las Cortes
no debe servir sólo para estos equilibrios políticos. Por
culpa de él, la vida parlamentaria se ve constreñida y
ahogada, ha perdido todo prestigio ante la opinión y los
diputados son lo más parecido a un rebaño obediente a
las cúpulas de sus respectivos partidos. Es seguro que
un sistema diferente permitiría agilizar la vida política,
prestigiar la Monarquía parlamentaria ante los ciudada-
nos y afianzar la confianza en el sistema. Los únicos per-
judicados serían los budas de las diferentes formaciones.
Los beneficiados, los españoles todos, cuya masiva asis-
tencia a las urnas el pasado domingo no debe ser defrau-
dada una vez más por una clase política encerrada en sí
misma.


